ME DA MIEDO, SEÑOR, DECIRTE <<SÍ>>
“Me da miedo, Señor, decirte <<sí>>, 

porque ¿a dónde me vas a llevar? 

Me da miedo de que me toque la <<gran suerte>>. 

Me da miedo firmar un acuerdo sin leerlo. 

Me da miedo un <<sí>>,  que luego trae muchos <<síes>>.

Me da miedo poner mi mano en la tuya 

porque no me la vas a soltar. 

Me da miedo mirarte a los ojos 

porque me vas a hipnotizar. 

Me da miedo lo que me vas a exigir 

porque eres un Dios muy insistente...”.

(Michel Quoist).

